
ANEXO  

El héroe de las pequeñas cosas 

«El católico debe empezar siendo el héroe de las pequeñas cosas. 

Comenzar por casa, por el trabajo, andar por la calle con una sonrisa y saludar al 

barrendero que pasa a su lado. El católico debe empezar por sí mismo, por su relación con 

Dios, por su fe. Debe luego dirigirse a los demás, al prójimo, al que está a su costado. Debe 

amar en las cosas simples del día a día a cada persona que se cruce en su camino, incluso 

(y sobre todo) a los que parece que no quieren recibir amor. 

Debe recordar que en este mundo  no está solo, está rodeado  de hermanos y hermanas 

que tienen los mismos objetivos y sueños y con los que es necesario trabajar. E incluso en 

esos momentos en los que parece estar abandonado, debe recordar que Dios está 

siempre a su lado y que estando Él con nosotros, nada más es necesario. 

Y sobre todo, debe entender  que ese anhelo  de grandeza  y de triunfo no se refiere a  

título  personal  o  a una lucha magnífica e inmensa contra todos los males del mundo. 

Lo   sorprendente  de la vida del católico es que en este pequeño heroísmo de las cosas 

diarias, en este pequeño entregarse a los demás en las cosas comunes, puede alcanzar la 

grandeza y la santidad, porque amando al prójimo, está  amando a Dios que es Grande y 

Santo. 

Y si algún día descubre un llamado de servicio más profundo que el común, si descubre 

que está llamado a servir a Dios  dejándolo   todo y marchando  a algún punto remoto de 

la tierra, debe recordar este entrenamiento y trabajo en conjunto. 

Y también que en esta entrega extrema descubrirá que no todos los días se realizan 

trabajos magníficos e increíbles, sino que también debe ser el héroe de las pequeñas 

cosas. Será esta unión de todos los días, en los que hemos sido héroes de lo pequeño, lo 

que al final determine la grandeza de nuestros días. 

Pasarán   los   años   y el mundo seguirá teniendo problemas. Pero algún día, cuando 

frente al sufrimiento del mundo se pregunte “¿y qué están haciendo los católicos?” 

podremos responder orgullosos que trabajamos todos juntos, cada uno desde el lugar que 

Dios le ha asignado, por el bien del mundo, siendo héroes de las pequeñas cosas»1. 

                                                           
1 Carolina Lomniczi, 17 años,  BuscandoT, p. 9. 

  


